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Santiago de Chile 


EL HOMBRE DE AYER ! EL HOMBRE DE HO! 


AAN 


El hombro tiene dos grandes e imperiosas ne- 
cesidades que satisfacer en primera línea, que 
no puedo postergar, i de las cuales no puede 
materialmente independizarso: obedeciendo a los 
apremiantes llamados de su estómago, debe aten- 
der a la conservacion del individuo; cediendo a 
la fuerte presion que las -jenoraciones pasadas 
le legaron por herencia, debe atender a la con- 
servacion de su especie. 

La conservasion del individuo i la conserva- 
cion de la especie, han sido i continúan siendo 
los dos grandes reguladores de los progresos 
alcanzados por la especie humana, como han si- 
do tambien los dos grandes reguladores de toda 
la egolucion argánica. 

I si quisiéramos señalar el órden de impor- 
tancia de cada uno de estos dos factores, ten- 
dremos que conceder la primacía a la conserva- 
cion del individuo; pues sin un organismo bien 
.nutrido i vigoroso, solo puede ser efímera la 
conservacion de la especie. 

De aquí ha resultado, como consecuencia ló- 
. jica, que en tiempos ya remotos, i cuando el ali- 
mento era escaso, los supremos gritos del estó- 
mago, las angustias del hambre, encendieron las 
pasiones i armaron mil veces el robusto brazo 
del hombro primitivo para arrebatar a su con- 
jónere el sustento que reclamaba su organisn.o. 

Lucha tremenda, que hoi subleva nuestros 
nervios, i sin embargo, lucha perfectamente 16- 

* jica ijustificada por la imperiosa necesidad de 
vivir, por ese instinto natural de la conserva- 
cion, profundamente arraigado en el hombre 
sano. Lucha justificada, ademas,. por la gran po- 
breza del suelo, por la: escasez de productos 
naturales i por la carencia absoluta de procedi- 
mientos artificiales para arrebatar a la tiorra el 
producto que se negaba a prodigar. Por otra 
parte, el hombre. luchaba únicamente para pro- 
curarse el sustento i adquirir el vigor necesa- 
rio a la conservacion de su especie. Satisfacia, 
nues dos órdenes imperiosas de la madre Natu- 
eza. 

1 luchando brazo a brazo triunfó el fuerte so- 
bre el débil, i el hombre de vigorosa muscula- 
tura ide valor indomable, pudo propagar su raza 
i legar a sus hijos su enerjía i su valor. 
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Trascurrieron los años i los siglos; el hombre 
desarrolló sus músculos i perfeccionó su cerebro; 
ideó medios artificiales que le permitieron obte- 
'ner del suelo un mayor rendimiento de sus pro- 
ductos; con la esperiencia acumulada de mil jene- 
raciones, con la division razonada del trabajo i 
con la labor colectiva de los hombres, pudo el sér 
humano gozar de los productos de la tierra i de 
las comodidades i el confort que ideó su injenio. 

Pero en vez de repartir esos productos entre 
todos los humanos, entre todos los obreros que 
. Supieron con su esfuerzo, material o intelectual, 
arrobatar al suelo sus riquezas; en vez de hacer 
lo que el salvaje, que supo repartir su presa en- 
tre aquellos que con la robusta fuerza de su brazo 
pudieron conquistarla; en vez de entregar la tie- 
rra e instrumentos de trabajo a la libre inicia- 
tiva de la comunidad entera, injenióse el hombre 
por arrebatar a su vecino el producto de su 
labor, i, viéndolo sin amparo, le ofreció alimen- 
tog i abrigo en cambio del trabajo de sus 
las tomó posesion del suelo i constituyó la 
. ness acumuló los productos debidos al tra- 

ajo ajeno i constituyó ol capital; formó ejérci- 
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tos i policías para hacer respetar sus derechos 
adquiridos, i continuando así constituyó la socio- 
dad actual; sociedad én que no impora la fuerza 
del músculo, pero sí la fuerza de las bayonetas; 
sociedad en que los hombres sanos i vigorosos se 
hallan relegados al último término, mientras quo 
aquellos que no han desarrollado sus enorjías, 
pues se han valido del trabajo ajeno para procu- 
rarse el sustento i han dedicado sus ocios, que 


.son largos, a la crápula i la orjía; esos sóres ra- 


quíticos i anémicos, invadidos por la tisis i la es- 
crófula, como son log amos, lo poseedores de la 
propiedad i el capital; los amigos de la autoridad, 
i por consiguiente, los dueños de la fuerza bruta, 
ya que no de la fuerza mus ular; esos hombros 
son los que ocupan las primeras filas. 

Sociedad en que impera la astucia, el engaño, 
la bajeza, la ruindad; e que el hombro de pen- 
samiento libre es relegado al olvido, i es ensal- 
zado el que se humilla i lame las plantas de su 
soñor. ) 

Sociedad en que la lucha por la vida es harto 


_ mas ruda, mas cruel i mas infame que la que armó 


al hombre contra el hombre en los albores de la 
civilizacion humana. Lucha tremenda, que hoi su- 
bleva nuestros nervios con mucho mas razon que 
las luchas salvajes del hombre primitivo, pues 
éste, o se moria do hambre, o arrebataba la presa 
a su vecino. Miéntras que el hombre de la civi- 
lizacion moderna, rodeado de goces, de comodida- 
des i de lujo; sin temer ni al hambre ni al frio, 
esplota al infeliz que con su propio sudor amasa 
la dicha de su amo, i que, o acepta la migaja mi- 
serable que su patron le ofrece, o se muere de 
hambre. 

Lucha cobarde i sin ejemplo en las demas es- 


* pecies del mundo orgánico; lucha en que el pode- 


roso emplea todas las armas: desde el garrote vil 
hasta el cañon de grueso calibre, miéntras el in- 
feliz. contra quien se dirijon los dardos, ni tiene 
armas con que luchar, ni tiene cultura, que la 
burguesía le ha negado, ni tiene cerebro para 
pensar, que la sociedad actual ha sabido atrofiár- 
selo con una educacion de siervos. 

Lucha que no tiene por objetivo satisfacer en 
el hombre la conservacion de su organismo; ni 
aspira tampoco a fortalecer i propagar la especie, 
como ocurrió en el hombre primitivo; sino que 
tiene por objeto la acumulacion inmoderada de 
grandes capitales en manos de un reducido nú- 
mero de hombres, los que tienen de sobra para 
satisfacer sus necesidades naturales, miéntras hai 
millones que no satisfacen las mas apremiantes de 
su estómago. Lucha que aspira a acumular, en 
forma de sedas, joyas, carruajes elegantes i trajes 
de gran lujo en poder de unos cuantos, los ele- 
mentos que bastarian para alimentar a millares. 
Lucha en la cual el ideal supremo consiste en 
procurar el mayor número de comodidades i de 
goces con el menor trabajo i a costa de las fati- 
gas de la turba inmensa que maltrata su orga- 
nismo i agota su existencia para producir esas 
riquezas enormes que hacen la dicha del esplo- 
tador ocioso, que alimentan a tanto zángano de la 
colmena humana; que dan vida al gobierno, a la 
majistratura, a la marina, al ejército, al clero i 
al comercio, a eso mundo de parásitos que nada 
producen i que consumen las enerjías de la parte 
mas granada, mas sana, mas vigorosa de la hu- 
manidad entera. 


 .* a 


Las naciones civilizadas producen hoi una can- 
tidad cuatro veces mayor de elementos de vida: 
abrigo, alimentos i hasta lujo i comodidades de 
todo jénero, que los que necesitan todos los habi- 
tantes de esas naciones. ¿Por qué, pues, esos ele- 
mentos de vida, que a todos pertenecen, a los 
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cuales todos tenemos derecho perfecto, pues son 
el producto de la labor de todos, no se emplean 
en proporcionar pan, abrigo i comodidados a to- 
dos los sóres do la especie humana? ¿Por qué se 
acumulan en poder de unos cuantos, mientras la 
inmensa mayoría, la que mas trabaja i necesita, 
carece de ellos? 

Simplemento, porque el hombre no ha abierto 
aun los ojos, i no so ha dado cuenta cabal de la 
situacion que ocupa en el seno de esta sociedad 
podrida. 

Poro ya el obrero va despertando a la realidad 
desnuda; i ese leon de músculos de acero ajita 
ya su melena, afila sus robustas garras i prepara 
sus dientes para la hora roja en que ha de sacn- 
dir su yugo; enque ha de decir al amo que hoi 
lo esplota: «el producto de mi trabajo será desde 
hoi para robustecer mi brazo, para saciar mi estó- 
mago, para dar vigor a mi organismo todo, no 
para alimentar ociosos ni para dar vida a pa- 
rásitos inútiles; si quieres vivir, es necesario que 
produzcas; aht tienes el suelo i la maquinaria, que 
a todos pertenecen; trabaja, asóciate a nosotros o 
a quien quieras, pero sé un hombre útil, no un es- 
plotador infame. 

SATANAS 


Santiago, Junio de 1902. 
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Las huelgas ante la economía social 


No hai duda que muchos creen que la 
huelga no tiene otro significado que aumen- 
key los salarios o disminuir la jornada de tra- 

ajo. 

Pero veamos cuánto asidero tiene esta 
creencia: 

Un gremio en huelga, en el mejor de los 
casos, suele obtener una lijera mejora en sus 
salarios, despues de una lucha i unos sacrifi- 
cios mas o ménos prolongados. 1 mas tarde 
otro i otros gremios verifican la misma evo- 
lucion, obteniendo, con ella una relativa alza 
en sueldos. 

¿Pero qué es lo que sucede, lo que vemos 
los que no miramos superficialmente los he- 
chos? Un fenómeno demasiado se:ucillo, i por 
lo mismo a la vista de todos: encarecida la 


. mano de obra en las diferentes industrias por 


el alza de los salarios, los productos salen al 
mercado recargados en tanto o mas que el 
tanto por ciento reclamado por los obreros. 1 
como éstos, siendo el principal factor de la 
produccion los son tambien del consumo, es 
evidente que son los primeros en sentir el 
peso de aquella alza, resultando ficticias las 
mejoras producidas. 

Puede decirso, pues, con verdad que si las 
huelgas producen un alivio momentáneo en 
el hogar del obrero, a la larga ese alivio vése 
anulado por el alza correlativa de todos los 
artículos de consumo. 

1 hai que comenzar de nuevo. 

Ayer no mas el cable trasmitia esta noticia. 

«De Florencia comunican que terminó la 
huelga de los albañiles, que dura ya mas de 
una semana. 


.PPe«Los patrones accedieron a las peticiones 


de los huelguistas; pero alzaron inmediata- 
¡mente el valor de los arriendos de las habita- 
ciones para los pobres.» 































































































































LA AJITACION 





Nos hemos puesto en el mejor de los casos, 
e: el caso en que las huelgas triunfan. 

Por que tambien las hai que duran uno, 
dos i hasta seis ¡ mas meses, i los obreros ¡al 
fin! se ven forzados a volver a sus faenas en 
peores condiciones que las en que vejeteban. 

l así i todo, las huelgas se producen siem- 
pre, porque no obedecen al mero aumento de 
salario, que de antemano se sabe es ficticio, 
ni tan sólo a la disminucion de media hora 
de trabajo. 

Es que las huelgas tienen una importancia 
tan grande para los futuros destinos de la 
humanidad, que ellas son el principio del fin 
del funesto réjimen del salario. 

En efecto, la huelga, por éste o aquél mo- 
tivo, pone frente a frente a los dos colosos, el 
Capital i el Trabajo, es decir, al forajido de 
encrucijada, i ul viadante inerme asaltado i 
robado en pleno dia. 

I el obrero en huelga aprende lo que ántes 
nv sabia: que el capital es el producto de la 
usurpacion, del robo sencillamente, porque 
detenta una pa te de la fortuna del obrero en 
provecho esclusivo del patron. 

Esta obra de jimnasia revolucionaria, que 
va haciendo escuela en las cinco partes del 
mundo, tendrá su epílogo cuando todos los 
obreros lleguen a ponerse de- acuerdo para 
declarar la huelga jeneral de todos los gre- 
mios. 

1 ño hai duda que hácia la huelga jenural 
dirije sus pasos el mundo proletario. Será 
este paro jeneral i absoluto el final del drama 
sangriento que la humanidad ha venido 
presenciando en los últimos veinta años, i 
cuyo martirolojio llena ya tantas pájinas de 
la historia obrera. 

La huelga jeneral será el principio de la 
Revolucion Social. 


M. J. MONTENEGRO 
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Epíteto con que la burguesía designa al 
hombre que trabaja, al obrero. Tal vez por- 
que va envuelto en un harapo o porque carece 
de ciencia i educacion. 1, ¿quién tiene la culpa 
de todo eso? ¿Quién le hace trabajar diez o 
mas horas diarias, despues de lo cual le da 
tan solo algo para que no se acabe esa herra- 
mienta humana que sé llama proletario? 
¿Quién le impide asistir a la escuela para que 
se instruya, primero, a causa de que a tem- 
prana edad ya se le obliga a uncirse al abo- 
minable carro de la esclavitud, i mas tarde, 
por el exceso de trabajo diario que le impone? 
¿Quién es culpable de su falta de educacion, 
sino aquel que es un obstáculo para que vaya 
a la escuela. donde adquiriria los conocimien- 
tos necesarios para estar en contacto con aqué- 
llos que la poseen, i así poderla adquirir? ¿Te 
espanta tu propia obra, burgues? Despues de 
haberla concluido, la escupes. ¡A tal punto 
llega tu insanidad! ; 

Por otra parte, nunca te has detguido a 
reflexionar que si ese roto no trabajara, tú no 
tendrias con qué cubrir tu cuerpo, ni ménos 
qué llevar a ta boca. h 

Sí, burgues; el roto edifica el palacio que 
habitáis, miéntras él vive en una choza; él se 
sienta en el suelo, mientras amuebla tu casa; 
tabrica los instrumentos de música, para que 
tú te diviertas, i él sólo se contenta con mi: 





rarlos; viste tu cuerpo, i a él tan sólo los hara- .. 
pos cubren. 4 

Ese hombre que abominas hace producir a 
la tierra lo necesario para tu mesa, 1 aún él te 
fabrica los manjares. El hace el libro, escrito 
por el eabio o el poeta, para que tú te instru- 
yas o diviertas, o para listruir a los futuros 
tiranos en crecimiento, i de él tan solo la ig- 
norancia es patrimonio. 

Sí, burgues; tú en cambio de esos servicios 
le das unas monedas fabricadas por él, de un 
metal estraido por ese mismo roto de las en- 
troñas de la tierra. 

¡Es cínico tu modo de comerciar! Pero se 
aproximan la redencion i la justicia. 

Si; el dia en que, esplendente, se levantará 
el sol de la Libertad, haciendo huir a sus ma- 
driguoras a todos los reptiles, ya llega. 

Está cercano el dia en que el obrero com- 
prenda que, produciéndolo todo, él no tiene 
necesidad de darse zánganos consumidores, 
por amos, porque para nada los necesita. 

Desgraciado de tí, cuando los proletarios de 
uniforme que defienden tus usurpaciones, 
comprendan que tambien son esclayos como 
aquellos que te hacen habitar casas conforta- 
blea, te visten, te alimentan i te divierten! 

Durante mucho tiempo ha imperado la in- 
justicia sobre la tierra, pero se acerca el su- 
premo dia de las reivindicaciones. 

Por mui dichosos.Jebéis tenerós, burgue- 
ses, pues bastante tiémpo habéis audado cu- 
biertos, sin jamas haber torcido uva hebra de 
algodon; habéis comido hasta hartaros, siu sa- 
ber por donde cojer un arado; habéis habitado 
palacios, sin comprender cómo se fabrica un 
ladrillo; i en fin, habéis vivido felices, mien- 
tras el que us proporcionaba todo lo necesa- 
rio, iba harapiento i con hambre,-sin tener un 
mal techo donde guarecer su desnuda cabeza. 

Llegará el gran dia en que se os pedirá 
cuenta del sudor con que ese roto ha empa- 
pado las fábricas, los campos i talleres, i de 
las lágrimas con que su esposa ha regado el 
desnudo hogar. 


MESLIER 
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Iniquidades carcelarias 


La cárcel de Lyon es nu edificio moderno, 
coustra do en forma de estrella, segun el sigo 
tema celnlar. El espacio eutre los rayos de 
aquélla está ocnpado por Lis laten patios As- 
fultados, i cuando el tiempo lo permite, se sa 
can los presos a trabajar al aire libre, La prin- 
cipal ocupacion es apalenr capullos para ob- 
tener borra de seda. Tambien traen a estos 
patios, a horas determinadas, anna maltitad de 
infelices niños, flaco», enervados i mal alimen- 
tados, la sombra de lo que deben ser los niños, 
a los que contemplaba yo a menudo desde mi 
ventana. La anemia se hallaba ciarnmente es- 
crita en todos sus pequeños rostros i de mani- 
fiesto en sua demacrados i temblorosos cuer- 
pos; i, sin embargo, dnrante todo el dia, lo 
mismo eu los dormitorios que en los patios, en 
plena luz del sol, coutinunban sus prácticas 
deblitautes. 

¿Qué será de ellos despues de haber pasado 
por esa escuela i salgan con so salad arrai- 
nada, su voluntad aniquilada i su enerjía su- 
primida? La auemia, con sn lim tado vigor, sn 
falta de volantad para el trabajo, en deb:litada 
intelijencia i en pervertida imajinac'on, es mu» 
cho mus respousable de los crímenes que la 


- 


PERIÓDICO ANARQUISTA 


plétora,"i este“terriblelenemigoldo¿la raza hu- 
mana es precisamente lo qne se amamanta en 
las non 


¡lla enseñanza que esas criaturas reciben 
eu aquel medio ambiente! Ellaislamiento mis- 
mo, aanque, pudiera rigurosamente levnree a 
la práctica, que no es posible, uo bastaria a 
evitarlo; la atmósfera de toda prision es una 
que glorifica esa rd rd de fuego consistente 
eu “saltos de habilidad. que constituye la ver- 
dadera esencia del robo, la estufa i toda clase 
de hechos iguulmente antisoc ales, 

Jeneraciones enteras de futuros criminales 
sou convertidos en estos padrideros que el Es- 
tado sostiene i tolera la sociedad, Ánicamente 
por uo querer oir hablar de sus propios males 
1 analizarlos. «El que es preso en la infancia, 
lo será mientras viva», en lo que despnes ol a 
todos los interesados en asuntos criminales. :I 
cuaudo veia a esox niños i me hice cargo del 
porveuir que les aguardaba, no podia por mé- 
1os de pregantarme continuamente: ¿Quién es 
el mayor criminal: esta criatura o el juez que 
condena anualmente centenares de adulescen- 
tes a tal destino? á , 

No tengo inconveniente en admitir que el 
erímen del juez es incunsciente. ¿Pero acaso 


los críimunes por que. vau a presidio las jentes, 


son tau conscientes como ge snpone? 

Habia otro punto que pude, desde Inego, 
apreciar desde la primera semaus de mi en- 
elerro, pero que, por algo inconcebible, ha pa- 
sado inadvertido, tanto para el juez como para 
el escritor criminalista, 1 es el siguiente; que la 
prision, en uu inmenso número de casos, es un 
cast:go que se hace sentir mas duramente en 
personas por completo inocentes que en los 
mismos condenados a tal pena, z 

Casi todos mis compañeros, que rey,resenta- 


- ban bastante bien el término med o de la po- 
blacion obrera, tenian mujer e hjos que soste= 


ner, O hermauas, o madre anciana que sólo 
contaban para vivir con sn trabajo, 1 ahora, al 
quedarse abandonadas, todas estas mujeres ha- 
cian lo posible por encuntrar trabajo, consi- 
guiéndolo alganas, pero ni una siquiera lógró 
ganar regularmente ni aun una peseta i media 
al dia. Nueve, i con frecuencia siete i media a 
la semana, era todo lo que podian alcanzar 
para manteuerse ellas i sus hijos, lo cual repre- 
seuts, como e€s uatural, alimentacion imsuf.- 
ciente, privaciones de toldo jénero, quebranta- 
miento de la -a'n), debilidad del entendimiento 
i dismivucion de la enerjía i la voluntad, Pude, 
pues, apreciar cierta:e..te que lo que se hace 
en vuestras andieucias nu es mas, en realidad, 


que el condenar a personas completamente ino- . 


centes a toda clase de trabajos, en la mayoría 
de los casos mas duros todavía yue aquéllos a 
que el hombre mismo ha sido sometido, — . 
La ficcion cousiste en hacer creer que la lei 
castiga al hombre imponiéndole una diversidad 
de trabmjos degradantes, morales i físicos, Pero 
la natnraleza hnmana es de tal fudole, qne por 
daras que sean las pena'idades a qne se le des- 
tiue, se hubitún a elas gradualmente; si no 
puede modifcarlas, las acepta, 1 despues de un 
tiempo determinado, coneloye por conformarse 
con ellas, como hace con una enfermedad cró- 
nica. Pero, en tanto dura su pris on, ¿cuál es la 
suerte de sn mujer e lijos, o de los otros, seres 
inocentes que depeodign de su pyudn? Esas per- 
sonas hau sido mas cruelmente castigadas que 
él mismo, 1 en nuestro modo rutinario de pen- 
sar, ningano reflexiona jumás sobre la inmensa 
injusticia que de ese modo se comete, Si yo he 
podido apreciarla, lo debo únicamente: a la es- 
periencia, : 


P, KROPOTEIN . 








































































LA AJITACION 





La huelga de tipógrafos 

Alguwos compáñeros nuestros venian pre- 
dicando i preperando esta huelga desde hucia 
algun tiempo. lestus hombres lograron des- 
pertar muchas conciencias i ponerlas en ac: 
cion, dándose el caso único en la historia so- 
cial de este pais de un movimiento que sumara 
mayor número de voluntades. : 

¡Cuánta grandeza, pero tambien: cuántus 
miserias! Porque debemos anotar muchas ba- 
jezas, no siendo la menor el que los rejentes 


-de imprenta, a escepcion, de unos cuantos, - 


hicieron el triste i vergonzoso papel de rufia- 
nes i de complacientes muñecos al servicio de 
los patrones. 

.. Mas tadavía, i vergúenza da decirlo, el pre- 
sidenve i el vice de la Sociedad de Tipógrafos, 
arí como el presidente de las Artes Gráficas, 
cuyos estatutos les imponen mas que a nadie, 
«la obligacion de velar por el mejoramiento 
moral i material de sus consocios», se ence- 
rraron en sus talleres e hicieron cuanto estuvo 
de su parte por desbaratar la huelga, que se- 
gun la espresion gráfica de un diario burgues 
lesionado :con la huelga, «era una exijencia 
con justicia formulada por los trabajadores.» 

Esto prueba a los socios de la Je Tipógra- 
fos i Artes Gráficas, que deben ser mas pers- 
picaces al verificar las elecciones de sus cuer- 
pos directivos, i no llevar a esos puestos a 
individuos que ántes que hacer práctico el 

'lenía social a que sirven, echun la vergúenza 
a la espalda, i como buenos pancistas, ayudan 
en todo caso al patrov, porque él es el que 
pagal + 
o obstante el empeño de estas babosas i 
de otros reptiles de quien ni la pena de ocu- 
áree de ellos merecen, la huelga triunfó re- 
ativamente, i decimos así, porque los patro- 
nes, valiéndose de mil i una- porquerías, han 
ideado la mar de indignidades para hacer nu- 
lo el movimiento. 

Sin ir mas léjos, el socio industrial. de la 
Barcelona, el señor Balcells, ha puesto en prác- 
tíca un espediente para vengarse de los que 
en su establecimiento tomaron una parte mas 
directa en la huelga. Con un pretesto cualquie- 
ra los exonera del trabajo, pasando una carta 
circular a los demas impresores para que no 
den trabajo al réprobo, 1 esto que el godo Bal- 
cells prometió bajo su palabra de honor (¡cá, 
hombre, qué honor tienes túl) de no alterar 
el persousl por circunstancias de la huelga, 

odo e mundc recuerda cómo llegó éste 
.mendicante-a tierras chilenas: con el cuero i 
el alma, como se dice vulgarmente; i gracias 
al apoyó que le ha prestado el burgues Barros 
Méndez i gracias a la esplotacion desvergon- 
zada de que ha hecho objeto a los que hante- 


nido la desgracia de caer bejo la accion de su 
rios personalidad, hoi anda por ahí vestido 


e persona i luciendo unos brillantes... que 
ni para sofíados, . 

Vamos, que la huelga ha sido un triunfo 
moral, i nada mas que moral, i esto aleccio- 
nará a los tipógrafes para que en otra oca- 
sion sepan poner bien los puntos sobre las 
ies, buscando modo de hacer efectivas de ver- 
dad las sanciones populares. 


SENZA PATRIA 











EL HOMBRE INTEGRAL 


El hombre actual es una miserable caricatura, 
un despreciable rudimento de lo que deberia 











ser si supiese disponer convenientemente i apro- 
vechar los múltiples conocimientos que ha podi- 
do adquirir. 

Como el viejo avaro que, poco a poco, muere 
de inanicion junto a un monton de oro, el hom- 
bre actual languidece en una vida ruin i preca- 
ria, a pesar de los tesoros de órden material e 
intelectual que le rodean. Sujeto por los lazos 
del pasado, no se atreye—su voluntad débil no 
se lo permite—no osa hacer el jesto libertador 
que le daria ol goce de todos sus bienes. 

Un tal esfuerzo le pareceria un sacrilejio. Rom- 
per con la miseria fisica y moral que, desde tan- 
tos siglos, es su condicion, se presenta a sus 
ojos como un acto demasiado grave para que 
afronte la eventualidad sin temblar. Este acto 
tan sencillo, tan racional, que realizado indivi- 
dualmente parece la espresion de la lójica misma, 
toma, cuando se considera la posibilidad de su 
joneralizacion, las proporciones pavorosas de una 
catástrofe universal! Remediar un tan lamentable 
estado de enfermedad por eluso inmediato i re- 
confortante de la abundancia que le rodea, es 
superior ala capacidad del pobre intelecto hu- 
mano. 

Los prejuicios, las falsas nociones nacidas do 
observaciones erróneas o incompletas, o que un 
embustero interesado sembró hábilmente en los 
cerebros, toda una multitud de falsas apariencias 
i espejismos persuaden al hombre de que está 
bien que permanezca complacido en su rudimen- 
taria condicion. : 
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Sin embargo, no solamente el sér quiere ser, 
sino que quiere acrecentarse i se desarrolla en 
todos sentidos, físicamente, intelectualmente i 
moralmente. Tal es su destino. 

Todo en la naturaleza se modifica, se trasfor- 
ma, se adapta en agrupaciones moleculares de 
que saldrán acciones mas i mas intensas. Esta 
es la señal del progreso. 

El mineral que se cristaliza, i así alcanza un 
grado mas característico de personalidad. el vege- 
tal, el zoofito, que se ramifican en el fluido en- 
volvente y que, no contentos con prolongarse en 
el espacio, se prolongan ademas en el tiempo por 
la reproduccion, el animal mas consciente, i, si- 
guiendo la escala evolutiva, intelijente i racio- 
nal, que cada vez mejor acomoda el ambiente a 
sus necesidades, todos los seres dirijen su es- 
fuerzo hácia la estension creciente de su esfera 
de actividad. Con este objeto luchan, perseveran 
sin interrupcion, resisten a las fuerzas adversas, 
se empeñan en un continuo combate contra los 
obstáculos que se oponen a la realizacion de su 
destino. 

Así, pues, en lo que concierne al hombre, los 
prefticios, los respetos injustificados a una tur- 

a de obligaciones convencionales, sean do órden 
moral, sean de órden social, constituyen un con- 
junto de fuerzas contrarias perjudiciales al desa- 
rrollo físico i psiquico del sér humano. 

En el órden económico, abandonando a algu- 
nos el derecho de' disponer en su provecho es- 
clusivo no solamente del suelo, sino de los diver- 
sos instrumentos que sirven para la trasformacion 
de las primeras materias, como tambien de los 
productos obtenidos, la inmensa mayoría se coloca, 
por la dependencia que para ella resulta ante el 
resto de la humanidad, en un estado de inforiori- 
dad, de subordinacion arbitraria en estremo, per- 
judicial a su existencia i a su desarrollo, 

En el órden moral, mil lazos, mil escrúpulos 
diversos, inventados en los tiempos primitivos de 
ignorancia, son venerados todavia como salva- 
pusrdia (palladium) del órden social. Para con- 
ormarse con este intanjible evanjelio, el hombre 
debe aplicarse, por una guerra declarada á sus 

asiones, osa enerjía latente de un intenso poder 
individual i social, a deformar su personalidad, a 
torturarla, a disminuir, en una palabra, hasta ha- 
cer de sí mismo este grotesco muñeco que es el 
hombre presente. y 

De igual modo, en el órden intelectual, no se 
atreve a aprovechar los tesoros del Arte y de la 
Ciencia, que deja a sus directores i de los que 
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se contenta, rebaño dócil, con pacer aquí 1 allá 


algunas humildes migajas. 
¡Cuánta fuerza perdida, como consecuencia de 


este empequeñecimiento de la personalidad eco- 
nómicas moral e intelectual, por mantener en es- 
tado latente virtualidades abortadas ántes de ha- 
ber podido formarse conciencia de ellas, 
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Cuando el hombre haya roto estos lazos, cuando 
se haya emancipado de obligaciones convencio- 
nales para obedecer solamento a las necesidades 
naturalos, habrá asegurado la libertad de su evo- 
lucion integral hácia la belleza individual i social. 

Todo esfuerzo producirá sus frutos, porque po- 
drá sin violencia ejereor toda su accion, que nin- 
guna intervencion opresiva vendrá a restrinjir. Do 
los tesoros materiales e intelectuales puestos sin 
reserva a su disposicion, cada hombro tomará li- 
beralmente lo necosario para alimentar toda la 
enerjía potencial que roside en él, Seguirá, en fin, 
su verdadero destino, el de todo sér, que le lleva 
al acrecentamiento en todos sentidos de su indi- 
vidualidad. 

Cada vez mas libre do la inquietud material de 
la existencia, porque la libertad económica ha- 
brá dado a la utilizacion de las fuerzas mecáni- 
cas i químicas de la naturaleza un vuelo inaudito, 
el hombro dirijirá la mayor parte de su actividad 
a su desarrollo psíquico. 

El sér moral, el sér intelectual, adquirirán una 
fuerza que no podemos imajinar los infelices hom- 
bres de ahora. Todas las refinadas delicadezas 
que actualmente son esclusivas de los hombres 
mas educados, no serán para el sér moral libre 
sino elementos casi insignificantes de una bon- 
dad corriente i vulgar. Las especulaciones mas 
abstractas i mas complejas de que hoi se espanta 
el injenio humano, tendrán para el intelectual de 
mañana el atractivo de un juego de muchachos. 

Estas no son exajeraciones gratuitas. La larga 
evolucion progresiva recorrida, no solamente por 
la humanidad, sino por la vida, es una garantia 
de ese desarrollo mas o ménos lejano del sér pen- 
santo. Todas las imperfecciones morales, los defec- 
tos psíquicos, todas las pequeñeces, los cálculos 
interesados, las combinaciones egoístas i maléf- 
cas, el odio, la envidia, la rivalidad, todos estos 
sentimientos maléyolos que emponzoñan la actual 
existencia i que, en definitiva, resultan mas o mé- 
nos directamente del estado de opresion física i 
moral que pesa sobre la humanidad, serán desco- 
nocidos, La sola lei será el amor, porque, libres i 
felices los hombres, no harán consistir su dicha en 
el contento individual saboreado en la soledad, 
sino que, estendiendo su concepto de la felicidad, 
asociará cada uno su alegría a la de los Otro3, es- 
timándola tanto mayor cuanto mas se estienda i 


- alcance a un mayor número de participantes, 


Dedicarse a lo que mas quiere, consagrarse a 
ayudar al engrandecimiento de su personalidad 
psiquica, hacer su alegría de los resultados obte- 
nidos en tal sentido, por cuanto mas alta será la 
mentalidad de los seres que le rodeen, mas abun- 
dante será la fuente de felicidades, tal le parecerá 
la condicion de la verdadera dicha. 

Esta dicha se conseguirá luchando, pero una 
lucha pacifica en que el advorsario, léjos de ser 
el enemigo, será por el contrario, el objeto amado. 
Por otra parte, ¿no está en la lucha ol verda- 
dero atractivo de la vida, lucha por el acrecen- 
tamiento del sér i por alcanzar un grado cada 
vez superior en la evolucion? ; 


El hombre libre, el hombre «integral», Cuyas 
facultados se habrán espansionado plenamente, no 
satisfecho de luchar por si mismo, procurará tam- 
bien el desarrollo de los que tenga cerca i de 


todos sus semejantes. 

He aquí algunos trazos principales que carac- 
terizarán al hombre de mañana, cuando se haya 
librado de las preocupaciones de todo jénero, eco- 
nómicas, intelectuales i moralos, que entorpecen 
su evolucion normal, 


AxbreE GIRARD 
(De Les Temps Nouveaux) 








LA AJITACIÓON 





Movimiento Social 


INTERIOR 


Capital. —La huelga de tipógrafos terminó 
satisfactoriamente para los obreros del ramo. 
Solo que los patóhnes, valiéndose de argucias 
de tinterilio, trájinan por ahí para elud:r sus 
compromisos. 

Valparaiso. — los obreros del mismo ramo 
mantienen aun la Fuelga en el vecino puerto. 
Aunque algunos talleres como La Inglesa, El 
Universo, El Heraldo, Hardye, L Htalia, Gi- 
let i otras han ced.do, continúa con firmeza 
la huelga en todos los demas, a escepcion de 
El Mercurio, cuyos operarios (¡imbéciles!) no 
se creen obligados a la solidaridad. 

—Nicasio 2." Caviedes, rejente de"los"talle- 
res tipográficos de la Armada, despues de ha- 
ber agasajado a los co:wisionáados que fueron 
de Santiago a preparar la huelga de Valpa- 
raiso, i despues todavía de que aquellos obre- 
ros declararon lu huelga, se negó a admi- 
tir a los huelguistas, terminado que fué el 
movimiento; pero éstos, que sabian los malos 
manejos de aquél, fueron a la Direccion de la 
Armada i lo denunciaron como que hacia sus- 
tracciones de dinero poniendo en las listas de 
pago de operarios sueldos siete veces mayores 
que los verdaderamente pagados a los obre- 
ros. De este modo el ta! Caviedes no quedó 
bien ni con loa obreros ni con el Gobierno, 
que hoi lo procesa... por estafa. 

Que le aproveche la leccion: 


ESTERIOR 


Arjentina.— Continúa la huelga de panade- 
ros. Despues de algunas jestivnes del l:,ten- 
dente de Po icía para mediar entre patrones i 
huelguistas, estas jestiones fracasaron i la 
huelga sigue su curso. 

Allá como aquí también hai lanudos que 
sacrifican a sus compañeros, prestándose a 
trabajar; por cuyo motivo, exasperados los 
trabajadores en huelga, quisieron persuadir 
a esos malos compañeros de su fe« accion, 
pero la policía los recibió a tiros, asesinando 
a tres de los huelguistas 

Enviamos a esos denodados compañero! 
una voz de aliento, recomendándoles anoten 
en el gran libri» de los que caen por la Idea a 
esos desgraciados luchadores para cuando lle- 
gue el dia de las cuentas finales. 

Francia.—le Les Temps Noveauz: 

«Como los años anteriores, numerosos gru- 
pos de revolucionarios se reunieron el domin- 
go pasado en el cementerio de Pére Lachaise 
para depositar coronas sobre la tumba de las 
víctimas de la semana sangrienta. 

Este tradicional peregrinaje al muro de los 
federados ha demostrado una vez mas lo que 
vale la libertad republicana a 30 años de dis- 
tancia; los trabajadores, buenos electores, se 
han podido dar buena cuenta de que están 
siempre espuestos « ser masacrados i de que 
ea un crimen recordar a l.s vencidos de la 
reaccion burguesa. 

Todos los espías, esbirros i policías de Pa- 
ris, a las órdenes del gran jefe Lépine rodea- 
ban el cementerio. 

Una vez mas el pueblo ha podido conven- 
cerse del caso que hacer los gobiernos de su 
soberanía. 

Cuarenta o mas arrestos de obreros revolu- 
cionarios efectuó la policía. 

Lo cual demuestra que la república no pue- 
de vivir sin Thiers.» 


España. —De Tierra ¿ Liberiad: 
«Con el sobado pretesto de ser ajitadores 


. de la clase obrera, han sido encarcelados i 8e- 


rán espulsados de Cataluña los compañeros 
Valor, Castellote i Bonafulla. 

Hai el propósito de seguir la misma con- 
ducta con otros compañeros que ya están en 
lista, pues la autoridad militar del jeneral 
Bargés quiere conservar la paz a todo trance 
ino se halla dispuesto a consentir huelgas 
hallándose suspendidas las garantías. No hai 
para ménos i tiene razon, pues se dice que 
sufre un empacho de huelgas que le tienen 
mareado. 


Toda la semana se han hecho rejistros do- 


miciliarios, pero los detenidos son pocos, por- 
«que los compañeros se habian adelantado a la 
policía. 


Dos palabras de réplica 


En verdad, Imbiera deseado dar el silencio 
por respuesta a los «msultos i cargos que los 
compañeros M, J. Mouteuegro i Nicolas Ru- 
dríguez me d rijen en La AJITACION al querer 
refutar mi artícalo sobre la velada a beneficio 
de este peródico. Me repugna hablar de per- 
sonas, i ya en otra ocasion he dejado pasar en 
« lencio inventivas dirijidas por personas que 
uo merecian una respuesta, Pero ahora los 
compañeros citados intentan refutarme, ann- 
que solo me sat:rizan; queriendo aparecer cono 
defensores de la verdad, dan salida a epítetos 
largo tiempo conten dos i que para prodigár- 
seme se esperaba solo una ocasion propicia. Lo 
luznento, no por mí, que quien insulta al digon- 
tir traza su propio retrato moral. Í voi al 
asunto. 

El primer argumento de los compañeros 
Montenegro i Rodríguez es que los cargos he- 
chos en mi artícalo servirán a maravilla para 
que dos bargueses nos ridicolicen. Es esta nna 
lój:ca i ana moral que se asemeja en mucho a 
la de los jesuitrs. Es mi parecer que debemor, 
en pr wmer lugar, ceusnrarnos todo lo qne en- 
contremos en nosotros de censurable; i gue sea 
en alta voz, para que el mundo comprenda que 
no vivimos de tapujos; que nos mostramos tal 
enales somos No son las críticas, sino nuestros 
defectos los que pueden dar materia] a los bur- 
gueses pere ridienlizaruos. Procedamoa como 
anarquistas i se habián evitado las erftican i el 
ridícalo, 

Para justificar las vociferaciones de a:gunos 
compañeros, dicen qne¡esa es encstion de criter'o 
¡ de independencia imd-vidual, No lo niego: ca- 
da cual cs dueño de sas pulmones i pnede gri- 
tar lo que sea de.sa antojo. 1 bien. ¿Niega esto 
el derecho a la erltica ia la censura, vi alguien 
cree que esos gritos dañan a la propaganda? 
¿Acaso uua libertad esclnye la otra? Al leer 
a estos compañeros cualgn:era creería qne yo 
habia prohibido los gritos; 16, discato su con- 
venieucia; ejerzo el derecho tinaliensble de la 
crítica. 

reo wni natoral que en nna manifestacion 
pública se victoree la anarquía; aun mas, lo 
considero necesario; pero en una velada donde 
ln mayoría de los asistentes son estraños al 
ideal, i en donde se ha pagado nn asiento por 
presenciar una representacion ¿qné se per- 
signe con eaís gritos? Solo molestar a los asis. 
tentes, ya gne nn e¡viva la avarquía!» no con- 
vence a nadie i si disgusta a muchos. Esta es 
cuestion de lójica, 10 de temperamento. 

Pero esto, aun siendo, como es, contrario a 
mis ideus, uo ha sido la cuusa de mi artículo 


APARECE CUANDO PUEDE 


de crítica. Es que allí se vivaba a Gori, a la 
Estudiantina, al conferencista i se golpeaba i 
formaba ruido por placer. ¿Es esto corresto 
compañeros? 

I si álgnien no ha visto ni oido nada de esto, 
es o por que no estuvo en el teatro o por que 
no quiso verlo ni oirlo, 

Ahora mna rectificacion: Nadie ha dicho que 
en la fiesta alndida se invitara a familias sin 
decirles que se trataba de una velada anar- 
qnista. Los compañeros refntantes, con el tono 
doctoral que campea en todo an artícnlo, quie- 
ren eriticarnos un defecto en que no hemos 
inenrrido, ya que me conté entre los organiza- 
dores de la velada, 

I precisamente porque se sabia quiénes éra- 
mos esque he criticado, para que no se nos 
crea con cualidades propias de nuos cnantos, 
pero de qne carecemos la mayoría, 

T para terminar: dicen estos compañeros, re- 
firiéndose a otros artículos mios (que ellos no 
han refntado) qne yo na trato de correjir, sinó 
de humillar i zaherir, Hierran, i voi a demos- 
trarles por qué los criticados se creen aaheri- 
dos, Al veren nn artícnlo su propio retrato 
moral, algnnos anarquistas han creido que se 
dirijía contra ellos personalmente lo qne se es- 
presaha en términos jenerales, Quiere decir 
esto qne los individnos conocen sus defectos i 
al verlos censnrados, ántes que correjirse, se 
vuelven contra el qne critica. Ds algo como una 
impotencia para correjir las nasionen, 

Hasta aquí lo qne se puede contestar al ar- 
tícnlo de los compañeros Montenegro i RodrÍ- 
gnez. Respecto a ens sátiras i snposiciones mas 
o ménos torpes, les diré qne no me hieren ni 
molestan. Comprendo que con ellas re pueda 
eonsegnir aná sonrisa i anizá un aplanso de 
ciertos individnos, pero el. qne las dirije nece- 
sita descender mnecho en el terreno de la mo- 
ral. Se hace digno de 'sns torpezas e injurias, 
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AVISO 


El Grupo «Los Malhechores Honrados» pide 
se le envie toda clase de periódicos sociolójicos. 
Direccion: C. García, casilla 402. Buenos Aires. 


Un compañero desea adquirir ejemplares de los 
números 1, 2 ¿ 4 de La Ayiracion. Ofrece dos 
ejemplares - del folleto «Patria» de A. Hamon, 


por cada número que se le envie. Dirijirse a Agus- 


tin Saavedra, Correo 4. Santiago. 


Erogaciones para LA AJITACION 


Un campesino"anarquista"50, Un pobre zapatero 
francés 5, Hijo del trabajo 1.00, Meblier 5.00, Mar- 
tin 50, El amigo de los callos 1.00, Bobadilla 10, 8. 
M. 10, N. N. 2.00, A. B. 3.00, Frégoli 20, A. Aguila 10, 
N. R. 50, Sánchez 20, Pereira 10, Carvajal 5, Luis 
Gutiérrez 10, Guajardo 50, Rocha 10, ¿Santa Rosa? 
10, Un pintor revolucionario 40, Osses 50, Por la 
muerte de los curas 50, Saavedra 20.—Total, 16,80, 
e. aria A, Muñoz 50, 8, Arancibia 50.—To- 

De Mendoza: P."Cabezon_8.00. 
Total de entradas.......oooooommmmmono»o. 


BALIDAS 


Impresion de 1,000 ejemplares del presente 
número. 


.- $ 20.80 


Total de salidas................ 
Imp. «Internacional»,-Pasajo Lira, int, 28 





